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Cuando habla-
mos del chigre 
de Ben, nos es-

tamos refi riendo a un simple 
poste de madera, en el que la 
pescadora de la ría suele po-
sarse para comer. Pero noso-
tros nos lo imaginamos como 
un chigre de los de antes; de 
esos que huelen a sidra y a 
oricios; con mostrador alto y 
chigrero en la retaguardia. Si-
guiendo con la comparación, 
este peculiar establecimiento 
está situado frente a la playa 
de Misiego, en una zona de 
uso restringido, con estupen-
das vistas al mar, y como era 
de esperar, nuestro chigre-

ro favorito, oriundo de no sé que país, solo sirve pescado fresco. El 
chigre, aunque funciona desde al menos hace 4 años, solamente está 
abierto en temporada baja: desde mitad de septiembre hasta fi nales de 
marzo, ya que el resto del año, Ben se dedica en cuerpo y alma a viajar, 
y a atender a su familia. Y de su exquisita clientela, adelantaros que 
además del propio Ben, suelen frecuentarlo gaviotas, cornejas y algún 
que otro zorro despistado que merodea la zona en busca de restos de 
pescado, aunque si queréis saber algo más... no os va a quedar otra que 
seguir leyendo.

La estación fotográfica de Misiego. 
Hoy en día nadie se sorprende por el empleo de cámaras auto-

máticas, en el estudio y conservación de la fauna salvaje, ya que los 
resultados obtenidos no ofrecen ninguna duda al respecto: además de 
unas buenas fotografías, este sistema de seguimiento permite conocer 
el estado de salud de una determinada población, y del territorio que 
ocupa, sin interferir demasiado, en el el quehacer cotidiano de sus 
protagonistas.

Fapas posee una dilatada experiencia en este tipo de cámaras, 
aplicadas preferentemente a la 
monitorización del oso pardo en 
la Cordillera Cantábrica, pero... 
¿Qué pasaría si colocábamos un 
equipo fotográfi co en las proxi-
midades del posadero favorito de 
Ben, la pescadora invernante de la 
ría de Villaviciosa?

La estación fotográfi ca esta-
ba compuesta por 1 o 2 cámaras, 
programadas para disparar cada 
minuto, solo en presencia de luz, 
siempre que el sensor detectase 
movimiento en las proximidades 
de la tablilla.

Los equipos permanecieron 
activos, de forma más o menos 
continuada, desde el 10 de febrero, 
hasta el 27 de marzo. Se invirtió 
un esfuerzo de 37 días-cámara, y 
12 visitas a la zona, obteniéndose 
24.267 minutos efectivos de tram-
peo que en la práctica se traducen 
en 152 fotografías de águila pesca-
dora, y 50 con otro tipo de fauna.

El chigre de Ben
Doriana Pando
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¿Qué tiene de novedoso el chigre de Ben? 
Este tipo de técnicas de seguimiento, se suelen aplicar a mamí-

feros; pero el águila pescadora en general, por la costumbre de utilizar 
los mismos posaderos, y Ben en particular, por lo que ya sabemos de 
sus manías, se convertía en un buen candidato para llevar a cabo una 
primera experiencia.

Por otro lado, la Ría resulta un medio totalmente hostil para 
cualquier equipo fotográfi co al que se tenga un mínimo aprecio, por 
las condiciones de salinidad, la difi cultad de controlar al 100% la su-
bida de las mareas (y eso que nosotros somos del “culo molláu”), y 
totalmente desconocido para nosotros.

Y por último, las peculiaridades de la especie: al trabajar en es-
pacios abiertos, condición imprescindible para que sean utilizados por 
las águilas pescadoras, es imposible camufl ar los equipos, por lo que 
es necesario un periodo gradual de adaptación, hasta que la pescadora 
no detecte ningún elemento extraño a su alrededor, y vuelva a ocupar 
el posadero con total tranquilidad. Queremos recalcar que esto no ha 
supuesto ningún trauma para Ben, ya que es el único ejemplar que 
inverna en la Ría, y está acostumbrado a utilizar varios posaderos, en 
función de las mareas, las condiciones atmosféricas, o el grado de hu-
manización de la ría (fotógrafos, mariscadores, embarcaciones, etc.). Y 
como en la mesa y en el juego se conoce al caballero... Estos han sido 
los resultados.

¿Qué pasó en el mes de febrero?
Después de unos cuantos días de prueba, la estación fotográfi ca 

permaneció activa durante 16 días, con una media de funcionamiento 
de 10 horas diarias, obteniéndose 
la primera fotografía de Ben, el día 
10 de febrero a las 10:58, hora y 
media después de poner la cáma-
ra.

Como ya comentamos an-
tes, nuestra condición de marine-
ros de agua dulce nos jugó alguna 
que otra mala pasada, como por 
ejemplo el subidón de la marea 
del día 15, que hizo que el agua 
llegase hasta la cámara. Por suer-
te, el rollo ya se había terminado, 
así que, aunque el equipo quedó 
totalmente irrecuperable por los 
efectos perniciosos del agua salada 
en sus tripas, conseguimos salvar 

las fotos gracias a la sabiduría 
popular y el poder absorbente 
de la tiza. 

Otra sorpresa, aunque 
esta vez agradable, nos la lle-
vamos el día 18: Ben utilizó 
el poste desde las 08:58 horas, 
disparando 29 fotos seguidas, 

Buscamos plantaciones de pinos o eucaliptos en enclaves tranquilos 
y poco accesibles, a lo largo de la costa, 

con árboles que destaquen en el paisaje y tengan buena visibilidad, 
a no más de 15 kilómetros de buenos sitios de pesca.
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y agotando el rollo a las 11:49, por lo que la estación no volvió a que-
dar activa, hasta el día siguiente.

Marchando una de pescado...
Durante el mes de febrero, todas las observaciones de pesca tu-

vieron lugar entre las 8 de la mañana, y las 3 de la tarde, produciéndo-
se el 55,55% de los contactos, entre las 8 y las 12 del mediodía. 

Gracias a las fotografías, descubrimos que al menos el día 13, 
Ben había pescado 2 veces: una a las 9 de la mañana, y la otra sobre 
las 4 de la tarde. Pero que no cunda el pánico entre la competencia; en 
ambos casos sus presas fueron muiles “de poca monta culinaria”.

El elevado porcentaje de presas de especie desconocida, se debe 
a que en muchas de las fotos los peces aparecen ya sin cabeza, aunque 
todo apunta a que la mayoría podrían ser muíles. La excepción se 
produce el día 20, a las 10:25 horas, cuando sorprendemos a Ben con 
una solla recién capturada. (La pleamar había sido a las 07:40 horas, y 
el coefi ciente de la marea era de nivel medio).

Esto es lo que ocurre durante el mes de marzo

Ben abandona la ría el día 27
La estación permaneció activa entre el 1 y el 27 de marzo, a 

las 14:54 horas, momento en el que la subida de la marea y los fuer-

tes vientos, hacen que todo 
el tinglado se vaya a pique, 
aunque una vez más pudimos 
recuperar las fotos. 

La última fotografía de 
Ben, se obtiene el día 26 de 
marzo a las 06:55 horas, y su 
última observación directa, a 
las 10:30 horas (suponemos 
que el día 27 ya se encuentra 
de viaje). En total resultaron 
efectivos 21 días de trampeo, 
con un valor medio de fun-
cionamiento al día, de 11 ho-
ras y media.
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El chigre de Ben, 
también sirve de fonda

Gracias a las cámaras, 
pudimos comprobar que al-
guien utilizaba el poste como 
dormidero. El día 2, algo se 
posó en el poste y agotó el 
rollo durante la noche. Como 
el equipo no lleva el fl ash ac-

tivado, para evitar molestias 
a la fauna, desconocemos la 
identidad del huésped. ¿Será 
el propio Ben?

El mejor guarda de la ría
Problemas técnicos con 

el sensor de movimiento, hi-
cieron que tuviésemos que re-
colocar la cámara, por lo que 
decidimos aprovechar la co-
yuntura para acercar un poco 
más a la tablilla de Ben todo el 
invento fotográfi co. Esto hizo 
que aparentemente Ben tarda-
se 7 días en utilizar el poste, 

pero cuál fue nuestra sorpresa, al visionar las fotos... ¡Al cuarto día, Ben 
ya había utilizado el posadero!
La primavera la sangre altera... y a Ben se le abre el apetito

En los días con una sola captura, Ben pescó entre las 7 de la ma-
ñana y las 6 de la tarde, obteniéndose el 66,66% de las observaciones 
de pesca, entre las 13 y las 18:00 horas.

Pero además de ser más madrugador, se obtienen 3 contactos 
fotográfi cos en los que se produce una segunda captura. Todo parece 
indicar que Ben está poniéndose en forma, para poder emprender la 
migración con éxito, ya que para ello necesita combustible, potencia 
y agilidad de vuelo. Y eso sólo se consigue... con una buena dieta me-
diterránea.

El mejor funcionamiento de la cámara, ha permitido identifi car 
todas las presas a nivel de especie. Los múgiles vuelven a ser el alimen-
to más abundante y, además de otra solla, también pudimos compro-
bar que Ben había pescado una lubina.

En la siguiente gráfi ca hemos intentado relacionar todas las ho-
ras de pesca con los fl ujos de marea, para ver si Ben tiene alguna pre-
ferencia. Parece ser que los “días fetén” para pescar, son aquellos en los 
que la subida de las marea (3 horas después de la bajamar), se produce 
sobre las 3 de la tarde. El punto grueso que señala la bajada de la marea 
(3 horas después de la pleamar) a las 7 de la mañana, se corresponde 
con los días de doble captura del mes de marzo.

Donde haya águilas pescadoras invernantes (el Nalón o Villaviciosa), 
o se hayan detectado en pasos migratorios.
Ayúdanos a colocar un nido en sus vidas.

¿Te apetece intentarlo? Tú pones el árbol y FAPAS el nido
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Nuestras conclusiones
El esfuerzo fotográfi co no ha sido constante a lo largo de estos 

dos meses, ya que el desconocimiento del medio, y la subida de las 
mareas, han supuesto la pérdida de algún equipo. Pero aún así, pen-
samos que la utilización de cámaras fotográfi cas de forma sistemática 
puede ayudar a conocer aspectos importantes a tener en cuenta en la 
conservación de una especie tan emblemática y escasa como el águila 
pescadora, presente en nuestras costas durante la invernada y los pasos 
migratorios.

Las diferencias entre los dos meses, en cuanto a la intensidad 
del muestreo, se ha debido, principalmente, a la utilización de mejo-
res equipos y a la disponibilidad de mayor número de horas de luz, a 
medida que avanza la primavera.

Está claro que Ben come todos los días, por lo que la ausencia de 
muchos contactos de pesca, se debe a problemas técnicos, o a que al-
gunos días utiliza otro posadero para alimentarse. Por desgracia, sola-
mente tenemos información de los dos últimos meses de la invernada, 
y además no están completos, pero un muestreo continuado, a lo largo 
de diferentes periodos de la estancia de Ben en la ría, permitiría co-
nocer sus requerimientos metabólicos en cada momento (suponemos 
que la necesidad de ingerir alimento va a condicionar el mayor o me-
nor aprovechamiento de las presas, y la intensidad de las capturas).

La aparición de otras presas además de múgiles o lisas, pone 
de manifi esto la excelente calidad trófi ca del estuario, tanto en abun-
dancia, como en diversidad de especies La utilización de más de un 
posadero, también demuestra la escasa o nula competencia en cuanto 
a la ocupación del territorio.

Si comparamos los horarios de pesca entre los dos periodos, 

vemos que la principal dife-
rencia estriba en una mayor 
amplitud del mismo durante 
el mes de marzo, incremen-
tándose además el número 
de capturas para algunos días. 
Todo ello apunta, a que la ca-
lidad de las aguas, y la abun-
dancia de presas, permiten 
pescar a cualquier hora, y en 
cualquier momento del día, 
intensifi cándose el número 
de capturas en momentos de 
mayor gasto energético, como 
pueden ser los días previos a 
la migración, o a la llegada; 
después de superar el periodo 
reproductor y todo un largo 
viaje de vuelta.

Durante el mes de abril, 
hemos mantenido la estación 
fotográfi ca activa a lo largo 
de unas semanas, a pesar de 
que sabíamos que Ben ya no 
estaba en la ría, espaciando 
los disparos cada 10 minutos. 
La presencia de otras aves en 
el posadero fue nula, y tam-
poco fue utilizado por otras 
pescadoras, que como Mor-
ven, visitan la Ría durante el 
paso migratorio. Esto nos da a 
entender que la existencia de 
gaviotas o cornejas en la zona 
utilizada como posadero (tam-
bién hemos detectado rastros 
de zorro y algún mustélido), 
está condicionada por la pre-
sencia de Ben, y los restos de 
comida, y no porque el poste 
se encuentre en una zona de 
uso restringido, 
de especial interés 
para la fauna.

Puedes seguir el proyecto de recuperación de esta especie en 
www.alertapescadora.com


